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No hemos dado ¿ nuestros lectores algunas délas noti-

cias que referentes á la cuestión que nos ocupa, circulan,

por medio de la prensa, porque además de ser de in-

terés 1 es tal el estado á que hemos logrado llegar que nada,

puede creerse. Las noticias de origen ruso nos dan parte

diariamente de acciones ganadas por estos, alpaso que la,

de procedencia polaca, las desmienten haciéndoseos per-

desuellos; por lo tantees muy difícilconocerlo que hay .
. |Ma tenemos hoy que decir tocante á nuestros asuntos,

'\u25a0¿manto Domingo y Melilla. Lo único que se sabe es que el

Multan de Marruecos ha contestado al ultimátum que fe fué

dirigidopor nuestro gobierno, manifestando que macanaaíiDríDcipe Mulev-el-Abbas para castigar a los níienos; pe-

roáa iora en que escribimos estas lineas, aun no se dice

-
-cadencia. .',-.<

Reasumiendo cuanto sobre la cuestión polaca llevamos-

dicho, se saca en consecuencia que á pesar de que la opi-

nión pública se muestra en todas parles favorable á esta

nación, laRusia es la quehasta ahora lleva laventaja, yque

si la diplomacia europea no toma otra actitud mas digna y

mas conforme con el sentir de los pueblos, la Polonia su-

cumbirá nuevamente, ynuevamente tendremos que temer

por la tranauilidad de la Europa. Esperamos, pues, que se

despeje algún tapfeg horizonte político y que termine esa

indecisión que hoy ""gravita sobre tan deplorable y largo

«nerra? Por mas que á nuestros lectores les parezca dema-

siado aventurada nuestra opinión, nosotros no dudamos

en afirmar que no; y para convencerse de la mucha verdad

de este aserto, basta con leer los periódicos de Inglaterra,

Francia v Austria. ... :j

Es verdad que los periódicos de la Gran Bretaña se

muestran sumamente alarmados al considerar la contesta-

ción dada por elprincipe Gortschahoff; pero también lo es,

que trabajan porque recaiga todo el peso y la responsabi-

lidad de este asunto sobre Francia; y mientras sostienen,

que el gobierno nacional polaco reúne todas las condicio-

nes de un gobierno regularmente establecido, declaran que

nielhonor ni el interés de Inglaterra se hallan comprome-

tidos en esta cuestión, yque pordQ.mismo no hay para qué

llevarla al terreno de la guerra. Esto dice bien claro queja

nación Británica no se comprometerá para llevar a cabe

una intervención armada en favor de los poloneses. :

. En Francia sucede poco menos. ElMoñiíeur, al observar

••efefecto que ha producido en San Pelersburgo la inserción.

Ide* documento del gobierno nacional polaco, se ha apresu-

rado á declarar que; no puede considerarse este acto come-

de origen oficial, toda vez que el documento no apareció

iberio en lañarte destinada á los anuncios de esta pro-Grande ha sido la polvareda que se ha levantado en las

regiones diplomáticas después de la contestación dada a las

tres potencias, Francia, Austria é Inglaterra, por el gabine-

te de San Petersburgo, y de la aparición en el Momteur del

manifiesto del gobierno nacional poiaco. A pesar de lodo, es

preciso confesar que la diplomacia rusa, si bien marcha por

un camino digno de censura, ha sido en esta ocasión, mas

sagaz que las tres famosas diplomacias de las naciones alia-

das. Veamos si nó lo que ha sucedido.
'

Cuando en un principio la cuestión polaca empezó a re-

vestirse de un carácter poco favorable á los intereses de la

Ku«ia, el gobierno de esta nación creyó oportuno llevarla al

terreno de las discusiones. Así lo hizo en efecto llegando

hasta pedir consejos á las demás potencias acerca délo que

debía hacer, y prometiendo que la Europa quedaría satis-

fecha de las buenas intenciones que con respecto á Polonia,

abrigaban el emperador y su gobierno.
Por espacio de no poco tiempo ha venido sosteniendo la

discusión, ya retardando las contestaciones, ya dando res-

puestas sofisticas, ypor lo mismo poco satisfactorias, hasta

que al fin ha creído conveniente cortarla.
¿Pero cuándo ha hecho esto el emperador Alejandro II?

Digámoslo de una vez. Lo ha hecho cuando lo ha considera-

do"bastante fuerte para arrostrar cualquiera eventualidad,

cuando se ha visto resguardado por formidables máquinas

de guerra y por el clima, yen fin, cuando se ha convencido

de que las tres-potencias reclamantes no se avendrían en

caso de que alguna de ellas quisiera declararle la guerra.

Que la diplomacia rusa ha conseguido su objeto, es

evidente. Halogrado entretener la cuestión hasta traerla á

un terreno notoriamente ventajoso para su país. ¿Se atre-

verá ahora alguna de las tres potencias á declararle la

"
Triste cosa es la de tener que seguir paso á paso los gra-

ves y complicados acontecimientos de esta dichosa época

que Vamos atravesando. Nada nuevo tenemos que decir hoy

con respecto á las muchas cuestiones políticas que se ven-

tilan en el estertor, y aunque esto no nos sorprende, pues

míe al hacer nuestra anterior revista nos lo presumíamos,
duélenos, sin embargo, el considerar el deplorable estado

en que se encuentran asuntos de tan alta trascendencia.
\u25a0

Pero va que nada tengamos que referir a nuestra lecto-

res, nos ocuparemos en hacer algunas reflexiones sujcndas

por la observancia de cuanto hasta aquí ha pasado con refe-

rencia á la cuestión que absorbe hoy dia la atención pu-



«ipmeiáñza une existe cutre la naturaleza ynuestio ser.
5

T a1feír ¿mnda háciafe! cielo sus vapores que coiidei
-

sadosíoSiias nubes. Eslas se descomponen en gota, de
agutqüe descienden a fertilizar el suelo que es de donde

Pr°Puesbieir La imaginación levanta hacia nuestra inléli-

gen -fe sus vapores; la razón los condensa hasta componer

con ellos blancas nubes que al fin se resuelven en pen**-

BÜ
Los pensamientos son la lluvia que fecunda el campo

dC Se^l^Sde su seno en embrión y dotados ya de for-
mas, bajan á él, como la gota de agua, á hacerlo mas pro-

dU
Cuando se dibujan sóbrela superficie.de un papel-,se

multiplican maravillosamente. . , ..„, ,
A

Pero sino me olvido, tengo que decir algo a mis lecto-
res Pecuerdo que fes iba hablando de la alnvsfera.

"¡La atmósfera: Aquí tengo ya el tema que he de discutir

con e" papel. Bonito epígiale para mi artículo. .
De seguro que lio faltara quien se ria al leer el nombre

con que he bautizado á este hijo de mi inteligencia; pero

cuando sepan que no es tan inoportuno como parece, se ar-
repentirán de surisa. "'\u25a0

Oué es la atmósfera'!' . . . ,
Todos lo saben. Es una cosa necesaria precisa, sW la

cual no es posible la vida. Esto es claro. Andamos, come-
mos, respiramos, en una"palabra, vivimos, porque hay at-

"

Quiero escribir algo pero no séJ»«^ SuP"C0

¿SSSSi si taí Meas, parece c¡ue recto* en esle mo-

mCYs¿1,X?go, es preciso decir algo a mis lectores.

S'por its^jto encuentro nada que se pres-

una rálaga de aire ate de par en par

k1'&&&&arafece°ún espectáculo sublime: el espec-

f^r-vnh hiip ofrece la inmensidad del espacio. •,•.-,„
miradas encuentran un limite

que solo a\ pensamientode es dado Waff£.¿-¿
fufe pxiste mas allá y mas acá de ese Unutei .
Io primelo aim no'me lo esplico satisfactoriamente

Diclíque3* el vacio, la nada. Pero que es el vacio y la

na(Lo confieso. La resolución de este problema no es para

mí v ñor fe mismo se la dejo á los subios.

TJe fe secundo, esto es, de lo que hay debajo de ese 1
-

xpU?%?cdo deciralgo mas concreto. La ciencia se ha en-

™É^S^^n* .ue Uto+Sg^Xg.
rodea hasta tropezar con esa frontera azulada, que .e opo

ue á nuestra vista, se llama atmosfera..

IS^^t^ó bullen ya algunas ideas que

cada vez v¿i lomando formas mas perceptibles % detexmi .

™%U nuevas ideas comienzan á condensarse yP^samea-
te han de rá-nar un conjunto del que se desprenderán mis
xe u<«u uo ,.....m .i „„;,.;.-o fiÉxnvftttdftn de las
pensamiento?, como las gotas do agitó se üe»pienaen ce

Cambien en nuestras cabezas se forman nubes
\dinirabie ¡correspondencia!

ELMADRILEÑO.252

LA ATMÓSFERA.

pues que

conira-

'Aquí concluiremos, porque esta.semana se ha Pásenla-
do tan escasa en toda clase de acontecimientos, que ni aun

los espectáculos públicos han ofrecido *&&£%£**»01

lo mismo renunciamos por hoy á ocuparnos de ellos.
• '.' ' ' -. .....v....- •.. _\u25a0.

mósfera. Luego es una cosa de-todo punto indispensable.
Por lo mismo, que elhombre ha comprendido esto, as-

pira de continuo k crearse atmósfera. .
Ha paseado la memoria por las obras hijas de su inteli-

gencia, y se ha dicho: ., , , , -i. «He atravesado la inmensidad del espacio yhe regis-

trado los astros, medido sus distancias y apreciado sus vo-
lúmenes; he descendido á las entrañas de la tierra y al se-
no de los mares, v les he arrebatado sus tesoros; he dado
cuerpo v velocidad á la palabra y acortado las distancias.
¿Por que, pues, no he de hacer atmósfera?»—Y desde en-
tonces comenzó su obra. . . .

Upo^o tiempo conocieron muchos que para vivirhabía

necesidad de doble atmósfera: la que nos regala la natura-

leza v la que nos proporcionamos nosotros mismos.

La una la componen el aire, los fluidos y los vapores que

emanan de la tierra: la otra las palabras que salen de los
hombres; y ambas concurren á un mismo fin: al de man-
tenernos en la vida. •'*'_/\u25a0;

Mis lectores me habrán comprendido ya. ¿No nay, pues,
para qué decirles que la atmósfera que en. este momento

ocupa mi atención, es una atmosfera artificial,pero nece-
saria para muchos, ynias'en"estos tiempos que alcanza-

mos, en que las reputaciones se obtienen a fuerza de in-

fluencias metereológicas. '\u25a0 .,- \u25a0\u25a0•''
'

1

Que laatmósfera de que hablo, es una necesidad de la

vida~ es incontr.oversibie. Observemos sino."
Ten ustedes un hombre que a pesar de su honradez, de

sii talento, en una palabra, de su verdadero mentó, pasa

la v da inorado v sumido en la miseria? Pues no hay que
pregunta nada; ¿se hombre no ha encontrado «"W™
5mo.de esos químicos de reputaciones, que le ayude a íoi-

marse atmósfera. Y como sin atmosfera no hay vida, nnes-

íro hombre morirá asfixiado como si lehubiesen introduci-
do en la máquina neumática. •'\u25a0_:'•.',

Y es aue ¡a sociedad tiene algo de este apaiato. .
Cuando se empeña en eslraer-del lado de alguno el aire

atmoSco, ó sea, su favor, su indulgencia, sus adulacio-
nes v<us caprichos, no hay duda que le mata.*

Si después ven ustedes otro hombre que sin ser nada

representa mucho, une con mezquino talento alcanza gran-

des ri ufes, v que dbfeula.de una reputación OP**»™*
?ece"preuuu\eu liada, porque de seguro ese hombre Lene

amigos creadores de atmosfera,
*e"sise csplica el afán, que por esta clase de trabajo», se

ha despertado en nuestros diasques no hay persona que no

picado, el hombre político, todos acuden a este medio

importa que sus obras no valgan nada; el aire at-

mosférico se encangará de elevarlas hasta las nubes ,.

lo« tienen ustedes lo.que-quieren decir esos propectos

v suchos tan Henos de Í^Wquc con tanta frecuencia se

leen en los periódicos. :,•

Los periódicos tienen algo de sobrenatural .
hacen atmósfera. . ,.,....

Esta es una nueva evolución del piogreaO-
La aerografia aplicada al arte de hacer lorluua

Entre la a mósíera que atrae ahora sobre sí misieflec-
siónes, yla que sirve de receptáculo á la tierra, encuentro

otra semejanza notable.
4mbas se componen de elementos diferentes j

*™n¿*V*m'«Pe b vida, se encuentra represen-
lado enlaltmósfera artificial, por las adulaciones y cla-

we?de ad fetos v aunaos; y elázoe queda la muerte, por

lavoz ie¿3 eonlrarioshiteresadosen que la-atmosfera no

solo. En las atmósferas creadas porfes
honibSRescuentran, como eula de la «^urfza imas-

mas procedentes de cuerpos corrompidos \ que, >e ñauan

en putrefacción.
Qué son estos cuerpos? •, >.-,ri,-,- bnnores
Reputaciones perdidas; intereses WW&lfe J^fha

llenos de manchas; virtudes W*y¿e
sido preciso para que la atmosfera que trata de .oimai.e,

sea mas consistente.



No es estraño, pues, que haya tan malos químicos y que
se formen tan monstruosas atmósferas.

P. de Alcántara García.

Sin embargo, yá pesar de estos inconvenientes,- lodo el
mundo se afana por hacer atmósfera.

Lohe observado, y además me lodice la esperiencia pro-
pia. En este momento trabajo por crearme lamia;pero pre-
sumo que no llegará á consolidarse, pues los medios de
que dispongo son de escasa acción.

Antes ile concluir voy á hacer una advertencia que no
deben perder de vista las ciencias exactas.

El "mundo, según ha podido verse, se ha convertido en
un inmenso laboratorio, y como el trabajo abunda, se ad-
miten muchos operarios" sin reparar en su aptitud y cua-
lidades.

Asi como hay manchas que no salen, también hay en-
fermedades que "no se curan.

Una vez destruida una reputación es muy difícil levan-
tarla de nuevo.

Ocurre otras veces que es tanto el ímpetu con que so-
plan, que en vez de edificar destruyen porque levantan tales
tempestades, que concluyen por ahogar al favorecido..

Y no hay remedio; al que se ahoga nada le vale. Yo á lo
menos no se de ninguno que. después de ahogado haya te-
nido la humorada de irse á pasear.

Puede suceder que á fuerza de aplicarle reactivos, le
vuelvan á la vida, si es que no ha muerto del todo; pero
mucho me temo que esta vida tenga demasiada semejan-
za con la muerte.

Siempre igual miseria.
La vida reproduciéndose á costa de la vida.
Le levantan imperios, y para que sus cimientos sean mas

fuertes, se amasan con sangre yLulsos de los pueblos.
Se escalan tronos, y á fin de hacer la subida accesible,

se buscan para escabeles, las vidas de los hombres.
Se trata de elevar reputaciones, y para que el triunfo

sea mas seguro, se vé elmodo de derribar otras, cuyo bri-
llo pudiera ser un obstáculo.

Conozco que me voyestralimitando; pero mis lectores me
dispensarán que no .haya renunciado al deseo de ver escri-
tas estas reflexiones que de repente me han asaltado y que
no creo del todo inconvenientes.

Vuelvo, pues, al tema de mi articulo.
¿Pero cuáles, dirán algunos de mis lectores, cuáles son

los asentes de esta clase de atmósferas?
Ya lo he dicho; ademas que en este momento tienen us-

tedes uno delante.
Supongo que va habrán conocido que son los periódi-

cos. No hay mas;" para formar atmósfera es preciso hacer-
se ami<ro dé afeun periodisla.

Y cuenta que los periódicos tienen algo del viento.
Cuando les parece soplan muy fuerte, hasla que logran

amontonar nubes. Sucede luego que sin saber por qué mu-
dan de dirección v destruven lo mismo que pocas horas
antes habían formado. Por eso no hay que fiarse mucho de
ellos.

Después de haber lomado parte en África en varios en-
cuentros, se halló en un combate en las aguas deFEstrechó
de Gibraltar y perdió la vista del ojo derecho.

Volvióluego á Lisboa para embarcarse con destino alas
Indias, v salió', en efecto, para ellas el año de 1553 en la
Hola que conducía don Francisco Alvarez Cabral.

A poco de su llegada se alistó en laespcdkion que el
virey don Alfonso de Noronha dispuso contra el cacique de
Cheih.be, distinguiéndose por su valor y ardimiento: nías

adelante pasó en otra esnedicion al mar Rojo y al Golfo Pér-
sico.

i.)e vuelta en Goa, indignado de la depravación de cos-
tumbres que se advertía ahí, y que tan contrarias eran á la
grandeza de sus sentimientos, escribió una sátira intitula-
da: Disparate* da India: y esto unido a otro papel, que á
poco tiempo se le atribuyó sin fundamento, exasperó de
tal manera al nuevo gobernador, don Francisco Bárrelo,
que, dejándose llevar de la impetuosidad y alíaneria de su
carácter, lo hizo salir desterrado para las Molncas.

Mas de lres años anduvo Camóens erran'e de Malaca á
Macao v las Molucas, agobiado por infinitos pesares, y lleno
ele amargura «por la'ausencia en que se veía de aquella
á quien constantemente amaba con la vehemencia de que
sus dulces v írisles poesías dan testimonios.»

Por los años de 1558, vino á relevará Parrólo don Cons-
ilantino de Braganza, y esle señor se declaró Mecenas de
nuestro poeta, ¡evaluándole de su destierro, tomándolo ba-
jo de su protección ydándole, para indemnizarle de sus
pasadossinsabores una lucrativa.comisión en ilacao.

Ya por entonces se ocupaba de su famoso poema Os Un-
siadas, v hay con este motivo la tradición de que en una
cueva ó"gruiá inmediata á la ciudad se recojia diariamente
para proseguir su comenzada obra. .

Braganza, trascurrido que fué algún tiempo, le autorizo
para que volviese á Goa, y esle nuevo favor se convirtió enDe allí salió á la edad de diez y ocho años, vuelta de su

casa con el propósito de seguir "la carrera de las armas ?

A pesar de que su familia no gozaba de grandes bienes
de fortuna, se esforzó en proporcionarle una educación es-
merada, y loenvió á la célebre universidad de Coimbra,
donde cursó con notable aprovechamiento.

Fueron sus padres don Simón Yaz de Camóens y doña
Ana de Macedo, ambos de ünaje'ihislre, y el primero de
origen español, cuya casa solar radicaba en Galicia junto
el cabo de Fínisterre.

Por los años de 15*25 nació en Lisboa este esclarecido in-
genio, gloria de la nafion portuguesa y orgullo de la repú-
blica literaria.
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BOCETO.

«Hum mover de olhos, brando, é piedoso
Sem ver de que; hum riso brando, é honesto,
Quasi forzado; hum dolce e humilde gesto,
De qualquer alegría duvidoso.
Hun despejo quieto, é vergonhoso;
Hum repouso gravissimo, é modesto;
Huma pura bondade, manifestó
Indicio da alma, limpo, ó gracioso:
Hum cncolhido ousar: huma brandura,

Hum medo sem ter culpa, hum ar sereno;
Hum longo e obediente soffrimenfo;

Esta loi"a celeste formosura
Da niinha Circe, e o mágico veneno
Que pode transformar meu pensamento.»

Desesperado entonces Camóens solicitó pasar al África,
y allí fué á combatir contra los moros, llevando grabada en
su alma la imagen de doña Catalina, á cuya memoria fué
siempre fiel.

Si el retrato que de ella nos ha dejado no está* embelle-
cido por la pasión, debió sin duda alguna de ser esta se-
ñora un dechado de gracias y perfecciones muy dignas por
cierto de celebrarse por el Homero portugués.

Camóens con la dulzura y armonía que le eran propias,
auxiliado de la sonora flexibilidad de su idioma, describió
de esta manera á doña Catalina:

Siendo asi, y, además, poeta ya por entonces, fácil es
comprender la'tierna simpatía que despertó eii el corazón
de uña dama de palacio, llamada doña Catalina do Ataide;
pero como Camóens no tenia mas patrimonio que su espa-
da, virgen aun, los parientes de doña. Catalina, que goza-
ban de grande valimiento en la corte, lohicieron desterrar
á Ribatejo con el fin de impedir que ambos se empeñasen
mas en sus amorosos deseos.

profesión á la cual se dedicaban mas particularmente en
aquel tiempo los hijos de familias nobles.

Camóens, como dice uno de sus mejores biógrafos, es-
taba dotado de agradablepresencia, claro ingenio, im; g'.na-

cion romántica, sensible y ardiente corazón, y en fin, de
cuantas buenas cualidades pueden reunir el arte y lanatu-
raleza. . .



ocasión presente. Y nada tiene de estraño, porque elorgu-
llode un padre, cuyos esfuerzos asi se ven premiados, se
sobrepone siempre á" todo otro sentimiento.

Antes de que ambos jóvenes pudieran darse cuenta de
la viva emoción que embargaba sus almas, ya eluno se sen-
lia ligado por unos fuertes y cariñosos brazos, y la otra
oprimida su mano tersa y diminuta, por una suave'y bien-
hechora mano.

' , ••

Enrique, después de contar a su padre con sentido en-
tusiasmo lo que de la misma manera escuchara de los la-

bios de la joven, le rogó no demorasen el acompañarla hasta
su morada, uara cambiar en dulce consuelo la amargura de
sus habitadores, su desesperación en esperanza.

—S»' hijomió, sí, le contestó elnoble caballero, no per-
donaremos medios ni sacrificio alguno para atenuar la des-
dicha de esa honrada familia. Solo pido a Dios que no lle-
guemos tarde, pues si el estado de ese buen hombre es tal

cual su sensible nina lepinta, cualquiera dilación sena pe-
ligrosa. Marchemos.

'' '

Después, volviéndose á la joven que los contemplaba
con muda sorpresa:

—Niña, guíanos á casa de tus padres.
—Dios les bendiga á Vds. caballeros. -Cuanto se alegrara

mi pobre madre al verlos! Y mis hermanitos saltaran de
contento; v yo les contaré todo lo que me ha sucedido; y
cómo este "joven tan bueno y cariñoso se condolió de nues-
tro infortunio; v como V.caballero, que sin duda sera su
señor padre, le abrazó de tan buena gana, ya mime tendió
la mano. Todo, todo se lo contaré á mis padres y hermani-
tos. Y luego, cuando mipadre sane, porque mi padre sa-
nará, ;no es verdad, caballero? dijo clavando de repente sus
an-ustiados ojos en D. Alberto, que sorprendido como su
hijo al ver en una pobre niña del pueblo reunidas tal dis-
creción, viveza é inteligencia, no cesaba de contemplarla.

—Hija mía, confiemos en que la Providencia no le aban-
donará, v veamos qué es lo que se puede hacer para curar-
le ;Vives muv lejos de aquí?—Sí señor, tenemos que andar
toda la calle "de Lesanitos y después entrar en la plazuela

de Aflijidoshasta el callejón donde.vivimos.
—asiste alsun médieo á tu pobre padrea—Hasta ahora

venia'uno que'está en el Hospital general y tiene también
otros muchos enfermos fuera; el cual, ademas de no cobrar
nada por las visitas, siempre trajo á mi padre gratis las me-
dicinas, por cuvo motivo le queremos mucho. Hoy le espe-

rábamos v no ha parecido. Como tiene que asistir a tantos,

entre ellos átennos desgraciados como nosotros, mi madre-

teme que no haya podido, como también que acaso no pue-

da socorrernos mas.
\ su vez Enrique preguntó á la simpática nina conmar:

cado interés por su edad, nombre y familia, preguntas a
que aquella contestó con la sencillez y discreción acos-

tUIDe este'modo distraídos uuestraheroína y sus protec-

tores, no les pareció lejano el punto á donde encaminaban
sus pasos, y de que hemos dado una idea al principio de

nuestra narración. Helos ya en la triste morada. Trabajo

cuesta al noble veterano hacer que Teresa se alze del sue-
lo donde de rodillas se obstinaba en besarle pies y manos.
Consienle al finlevantarse, mas no sin que antes selle con
sus secos labios la delicada diestra del joven Enrique, que,

en eslremo conmovido, le ruega cese en aquellas desmos-

Don Alberto, á la cabecera del enfermo, le interroga con
sulicito cuidado. Florita cuenta minuciosamente a su ma-
dre, según había prometido, todo cuanto fe pasara en su di-

chosa espedicion. Enrique, que durante el trayecto, había
tenido elbuen pensamiento de proveerse de pan, bizcocho*,

rosquillas v bombones, se halla rodeado de los tres niños,

que olvidando en aquel momento la enfermedad de^ pa-
dre, se engullen á toda prisa buena cantidad de los sanio-

sos confites, llegando elmenor de ellos has la batir con

entusiasmo sus manilas, caballero sobre lasrodrfteidd1 com-
placiente joven. ¡Pobrecitos! Testigos de tantas hoia, an-
gustiosas, para ellos era este un dia de fiesta.
"Dulce felicidad, vivo reconocimiento anuncian todos los
semblantes; puro gozo embarga aquellos corazones solo de
yaz en cuando alterado por un relámpago de Uisieza.

D. Alberto, mero espectador hasta entonces de tan pa-
tética escena, en aue su hijo ponía en práctica los bellos
principios de moral que de élhubiera recibido, y mostraba
con tal espontaneidad, la nobleza de su alma , su admira-
ción su entusiasmo por la virtud; vino á lomar en ella par-
te activa, no sin enjugarse antes una lágrima que rodara
hasta su bigote gris.

Nunca este veterano, testigo en su larga carrera de su-

cesos desgarradores, se sintiera tan conmovido como en la

VI.
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tó%uejá^ entonces una grave dolencia, yco-
-

mote Kal)a solo, desamparado y tallo de todo recurso,
S hizo llevar aun hospital para morir menos miserable-
mente que en su habitación. i,„,^,.Anu t»ñ^

Estando á punió de rendir su alma le llevaron la funes-
ta noticia de la derrota de Alcazarquivir,origen de tantas

oerturbaciones en su patria; y presintiendo los males que

Ei iban á sobrevenir, ¡lijo alzando la voz: Al menos muero

C°nArrásanse de lágrimas los ojos, esclama el Sr Souza en

su biografía, al recordar palabras tan bellas, tan giande,

Y t3Mvhe
ióSv murió uno de los mas claros ingenios de la

Europa v el mas ilustre de los poetas lusitanos.
Xlíepodrá llamarse infeliz y mal correspondido de

ios hombres si se acuerda de Luis de Camóens »

Diremos, para concluir, algunas pocas palabras sobre
Os Lusiadas. „.. n ,. ,. „, n„

Este poema es posterior á la Divina Comedia y al u>
-

Undo v anterior alParaíso Perdido y á la Gerusalermne » y

no solamente merece ser alabado por su magnificai .er,ifi-

xcacion, sino también por su método admirable, pudiéndole
r,or tanto comparar con la Gerasalemme que, según Metas-
tasio, aventajaba en esto á la obra del Ariosto.

El propósito de Camóens fué describir las empresas de
<su ilustre compatriota, Vasco de Gama, en las Indias; pe-

ro como, al mismo tiempo, enriqueció su epopeya^con epi-

sodios tan bellos y felizmente tratados su libro mim-

table. La narración de los Cantos IIIyI\ y la histona de

4nes de Castro, son dos pruebas de lo que Cernios.
Uiúdad, grandeza ymétodo en la acción, y vida \ majes-

-tad en el estilo, hé ahí lanorma á que sometió Lamoens
'**

No hav duda de avíelas ninfas del Tajo, á quienes invo-
có tan dulcemente para conseguir este proposito, le otor-
garon amables cuanto deseaba.

Mariano Juderías Bésder.

£ P»do%a vaf ataja en qae j&Utf»gÜ**»*!

ISñ-aciaksíoaoion, determinó volver á Portugaa don-

de )1e»V no sin nuevas penalidades, en 1509, al eabo de 16
añosd» "usencia y de ina no interrumpida serie de trbu-
Ciones, qne íia'lan sido colmadas con la pérdida de dona
fíitahna laBeatriz del Dante lusitano.

Peroalcabí.de muchas solicitudes solo pudo conseguirse

áelosmn^ios de don Sebastian una pensión de quince

\u25a0milWaSes. Tan insignificante como era esta suma, no
- Siande ser muy exacfes en el pago de e la cuando loha-
:llamos apoco tiempo necesitado de implorar la caridad
Sica para no morirse de hambre. Se conserva la triste

'iadfeion de que un criado que trajo délas Indias recoma
de noche las calles de Lisboa pidiendo limosna para man-



EL MADRILEÑO.

BPXSTO&A WMNRjBX.

ello las preciosas obras que de vez en cuando envía a si

Palrpor finla hora del regreso ha sonado Yedlc¡en brazos
de su padre. Yaha visto á su amante vertw l^ii~as £\u25a0gozo, v va con un casto beso en su frente ™f,f*J® 7
dado laprimera prenda del dichoso himeneo que s|.piepara.

Inútilnos parece decir que la deseada un on%™f*%
á la mayor brevedad con gran contento de os padies de

ttriha* fóvenes aue desde lo íntimo de su corazón celebra-

hSl fvennui%lo U
día, dando á fe Providencia que, de tal modo premiábalos BelWentimijngjJa «™»

cristiana, firme«iMto^*«^^a^í¿2SSS^
Madres, lomismo las que respiráis bajo los doiados »

tesones que las que os cobijáis al abrigo de^ un humilde
techo, á vosotras me dirijo, para vosotrares.gj^eje^£•
TmHiAiP- «niarl naso a paso desde ,1a cuna las íncimaciu

ñes^de^u°estros Pííos; no creáis, como hay algunas, que

Seguid, madres, nuestros consejos nacidosUWgggK

iSks^^Sg^s^ íe-

Lncu.NO García del Leal.

Lanzarse en el tropel, de su riqueza

Orgullosos no mas, necios donceles,

Mas déjalos pasar : tanta belleza

Es humo que se pierde en el vacio

Vanas flores que ocultan la maleza.

Sibuscáis la virtud,si su rocío
De paz v de consuelo anhela el alma,

Nola busques en tanto desvario.

No es mas feliz la enaltecida palma

Oue audaz al viento con furor se agita.

Que humilde violeta en dulce calma.

¡Av de aquel que infeliz se precipito
Del mundo á las revueltas oleadas

En donde la virtud esta proscrita:

En vano buscará las envidiadas.
Horas de sueño de la noche umbría
Bajo el techo de espléndidas morada,,

Silos impuros ecos de la orgía

Con que huyó de las sombras tenebros
Besuenan en su oído todavía.

Veras, sobre magníficos corceles

Verás mujeres, ostentar hermosa:,

Vendidos cual su amor ricos joyeles,
Compradas al placer galas preciosas,

Verás cruzar, cual rápida corriente,

En sus rodantes máquinas lujosas

ATplacer sonriendo, vanas gentes;

Dentro de sus palacios el veneno
Se esconde cual el áspid en las flore*

Que ornan vistosas elpensil ameno.
•Qué valen de su gala los colores

¿i del encaño velos trasparentes,
Un dia nada mas son sus fulgores?

DEDICADA Á R. M.3.

Rafael, de las cortes populosas
No te atraigan la pompa ylujo vano,

Que son sus apariencias engañosas.

Cualbrota sobre el agua en quieto llano

Letal aliento del inmundo cieno,

Talla corle respira hálito insano.

La fiebre que le devora

¿as s-Siu5SSCo ac<mUi^
atrasados y alimentación, le pióme.e-i i confianza,
mismo médico, en^qmen r»V^G^eD¿Lrtdq jornalero. I
dando esperanzas de la mW|^™?ci

le famiha
Los estreñios de carmo con que la inie.c

correspondió á tal ge'J^á^áESq^vlvo afecto, que,
Los mnos que ya cobraian a Ln1'^ t Elióven logró

rian que se quedase en^re eU»«gí jenios lu-
calmarlos prometiendo, volverg«J!Sro| os abrazos.

VII.

it

2* )325;

Para consumió, to-
necesano haber hwho.^tí lectoü ¿ des

_
tinaba para un viaje desu h«^^J nado pf el go-
el arte, dado ca.o de que no we i

j lad deli0Ven>

5SS S85S^ lo «era sacriGcad0

todo de buen grado. , ,
d de su pro

_
,idS^r^^ de visitar a sns

-^-9HBeKSirttio gozan en disipar mi el maternal
dos. Esta pasión ya no.es.un\u25a0l™™¿J r^ solicito cuida-
afecto de Teresa ni para el ojo ese™™£J con sá

-
Sü-

do de D. Alberto. La P^meía hsbsi« 8

santificado col-
faccion mezclada de »3¡^:J? l¿¿er^^Tpwla po*i-
maria las «Pf^^íJ^t^í^r.alno porque
cion que de este S nacido el uno pa-
ve claramente que

ax a el otro, y que una separación wj.naii* =
duda

de lühijo. Pendente y previsor miraba al porvemí ¡es

Per
Tres años se pasaron del mismo modo que transcurrie-

roMelicidad.lU 5 felSidad^anior ygloria conseguirá.

Dos largos años mora Enrique en Ui ciudad1 eterna. Ha

estudiado con una aplicación iéxito comp.eíos, pi



—Vaya, marquesa, dijo la recién llegada; te he estado
mirando por los cristales, y tienes un aire de languidez,
según dicen los poetas del "día, que maldito si te sienta
bien. Si te hubiese visto tu amigóte el Barón de S. Preces,
diria que parecías ahí echada en tu sillón frente á la chi-
menea, la estatua de la lealiad llorando ante la hoguera de
un trono.

.—Desahoga ese buen humor que rebosa en tí, como la
alegría en los niños, respondió' con resignación la mar-
quesa. - . •/

—Por fortuna, dijo la marquesa riendo, el trono que
anda aquí, lo fué solo de un jilguero.-

x __.,—
_.—

_ —
—_.

—
.—Si te viese Joaquín Broguer, fe servirías de modelo

para algún cuadro de la viuda de Padilla, prosiguió la que
habia entrado.

penas
—Sime hablas de penas, interrumpió la señora, lomo

el portante. Tengo una cáfila de ellas á ludisposición, que
me dejo en ca?a~cuando salgo. Vengo á que nos distraiga-
mos un rato. Dejemos las lamentaciones para la Semana
Santa •„.-;;

—Tu recomendado Sir Robert Bruce diría al verte, que
loque verdaderamente progresa en el mundo, es el spleen.

—Pero hija mia, dijo la marquesa, cuando se tienen

—-De ningún modo me entretendrías mejor que si me
contases algo. En tu vida militar y activa, en las épocas tan
llenas de lances que has atravesado, has visto y observado
tanto, cuentas también y con tanta propiedad, que para
mí el escucharte, es un"placer superior á la lectura del
libromas interesante. ¿Te acuerdas que ha poco tiempo me
prometiste contarme la historia de aquella hermosa dama
que debió á su singular belleza el nombre, por el cual fué
conocida? ...

—Ya recuerdo; hablas de la hija del Sol. Por cierto que
te la contaré con gusto y buenos dalos, habiéndolos adqui-
rido en la Isla, punto enque acaeció el suceso, donde pasé
miprimera juventud, siendo mipadre capitán del depar-
tamento: escucha pues.

Sentáronse ambas amigas frente á la chimenea, ala que
añadieron algunos leños, que empezaron á gemir al con-
tacto de la llama, mientras la marquesa se puso á escuchar
con ansiosa curiosidad la relación que hizo su amiga en
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Caliac.

¿Est ce vrai?
iOui.ci.ii?qü' importe?

Y para andar acordes, ya disuena
(Hollado el gusto por su torpe planta)
JDe la humilde virtudla fácil vena.

¿Mas para qué, si acaso espectadores
Son mas que de la farsa de la escena
De la aun mas infeliz de sus amores?

La Tragedia ¿dó está? ¿Se oyen apenas
Dé los héroes, sus dignos genitores,
Las grandes luchas de egoísmo agenas?

Sino ¿qué es la Comedia, que vestida
De bellas formas sonrió en Atenas '.\u25a0
A la gran muchedumbre oscurecida?

Sus espléndidos, ricos edificios
Son del infando crimen la guarida,
Sus teatros la escuela de sus vicios.

¡De ese lujolas pompas engañosas
Cuántos y cuántos viles sacrificios
Encubren, y cadenas vergonzosas!

Hiele, amigo, de ignorancia tanta;
Desprecia su riqueza y sus honores;
¡Elsoplo de la suerte los quebranta!

La leve fierra de ignorada fosa
Benigna es para el sueño del olvido:
No dé áurea tumba la marmórea losa
Con que el grande, que fué, yaee.oprimido.

Rafael Fí-:p.!!EU v Bígsé.

Que del lujo los vanos resplandores,
Alumbrando monótono elhastío
Con rayos de ilusión engañadores.
. Y al llegar de lamuerte el trance frío
En sueño mas benéfico reposa
Elque no conoció tal desvario.

Mas precia los liei'nísimos consuelos
De su mísero hogar, mas sus amores,
No turbados de envidias, ni de celos,

Imita de ese pueblo la templanza;
En él verás magníficos modelos
.De amor, de caridad y de esperanza.

Ysigue lavirtud, que oscurecida
Elincienso desprecia de alabanza
Que es humo nada mas, gloria mentida.

Del pueblo las pacíficas costumbres
Imita mas, si llevan á.una vida
Sin deudas, niambición, nipesadumbres.

No nacen nunca las fragantes flores
Allá'en las elevadas, frías cumbres,
Sino en el valle oculto á los rigores.

A POLO-NÍA.

so.neto.

Y en el juicio de Dios ydo la historia,
aun Rusia vencedora, y tu vencida,
suyo será el baldón, tuya la gloria.

F. EscroKito y Perosso.

Basta ya de sufrir: torna á ¡a vida
hurrah! á luchar: la muerte ó fe victoria:
tu cansa es noble, santa, bendecida;

Asien ti,¡oh gran Polonia! impunemente
elbuitre moscovita se ha cebado
y esa Europa que un día i;'; Isas salvado
tu martirio contempla indiferente.

El águila canda! dobla su frente
él ala rola, el pecho atravesado;
solo entonces el buitre encarnizado
se atreve á herir su magesíad doliente.

La recien entrada era una señora de edad, bajita, tri-
gueña, cuyos ademanes animados, cuyos ojos vivos y ale-
gres, mostraban que los años habían" pasado .por aquella
naturaleza juvenily activa sin doblegarla y sin que ella los
contase. ..

Tocaban á ánimas las muchas campanas de laciudad deSevilla, y muchos corazones religiosos se alzaron al Señoren aquella hora dedicada por la iglesia á recordarlos muer-
tos. Todo yacía frió, silencioso y triste en la profunda os-
curidad de una noche de diciembre; una espesa cortina de
nubes tapaba las estrellas, esos ojos conque, segun'diceun
poeta, mira el cielo á la tierra.

En una sala de una de las hermosas casas de Sevilla,
que los estranjeros llaman palacios, frente á una chimeneaen que ardia y daba luz, como una antorcha, la aleare leñade olivo, estaba sentada una mujer joven, sumida" en los
pensamientos tristes que inspiraba ía lóbrega noche, enque no se oía sino el gemido del viento que azotaba los
naranjos del jardin, y penetrando por el cañón de la chi-menea, caia sobre la llama que se abatía temblorosamente,
esparciendo ráfagas de vacilante luz por la estancia.

Parecía que la soledad la abrumaba, y cual si un genio
benéfico se ocupase en prevenir sus deseos, dijérase" que
su invisible mano abrió la puerta, apareciendo en el um-
bral una persona cuya vista debió serla grata, puesto que
la señora hizo al verla una esclamacion de alegría, v se le-
vantó para irle al encuentro.



desesperado es-

(Se concluirá,): :

Fernán Caballero:

del que vela un ángel,-por impedirla entrada albueno y
m<i

Asi pasara la vida esta mujer que por desgracia no ha-
bía sido enseñada á ocupar su tiempo y su entendimiento,

vá quien la ociosidad pesaba, como jas tinieblas al que es-
tá desvelado.. Necesitaba la vida activa y libre de la mari-

posa para vagar de flor en flor ligeramente y revolotear sin°
J No'hav grande hombre, dijo el rey de Prusia, siendo

aun príncipe, sin elpedestalde las circunstancias; puédese
aplicar esta gran verdad á muchos casos; ¡de cuantos no
deciden ellas'"

Ün dia Clara estaba sentada abanicándose en su ventana

d.6 cristeles
' *

Pepa," echada en el.suelo, se entretenía en teñir deazul
con agua de añil, elblanco perrito habanero de su ama.

—;Sabe V.mi ama, dijo de repente la negra, que ese ofi-
cial, ese brigadier de guardas marinas que nos sigue cuan-
do vamos á misa,-se ha mudado aquí enfrente,, \u25a0.,

Clara
'

al oiría, por un movimiento espontaneo einvo-

.luñferfe,'volvió la cabeza y vio en elbalcón de, la claque
Pepa aludía, un.-joven con uniíorme desarma, qne¡apune-
chande elmomento en que Clara puso en el la vista, Uvsa-
íudó con la aracia y finura que distinguía en aquella época

á los oficiales de la marina real.- . y .v .
La reconvención que Clara iba a hacer a sumegí a, espi-

ró en sus labios al ver al joven, en quien ya de sobra había
reparado anteriormente.- _ ;.. .• _.•„:„.,„•,•'•.\u25a0
.'.'-. Pepa, animada por el'silencio ae su ama, piosiguio. .
- ....-Se llama D. Carlos-de las Navas, ¡^^Í^ggg&
dadivoso vel mejor mozo que pisa laisla efe León rodc>$
mundo lo"quiere y se hacen lenguas de.§, 4general de-
cía.

d%uís aha?ia "que^ im gatlardo^venda^seguia por "todas
parfesTlo veia éWcaifereír ísigfesuireh sus Pfnsamxen-
os- en sus sueños, y de repente... se le encuentra fíente.aScSE^Selohanmombrado, se-halla.casi reiaemnafo.con;
élñor un saludo que no pudo escusar...

- -
,.;. \u25a0

P
Demas está, marquesa mía, que te haga el paneleo de

las Navas, eme fué uno dedos mas cumplidos; caballero? de

su^ época. También loestá-advertirle, que guiado por la-cu-

rfesidad que despertaba el renombre de la hija del Sol de-
SBKS5 verla concibió hacia elfe una de aquellas pa-

íones que en esa época en que la política noabsorbía com-

Sfetomlnteá los hombres, henchía y exaltaba sus almas-a
pun?o de llteni^

Mucho tiempo fueron rechazadas por Clara toda» .su* ges-
l-ioifes^oi-que á Clárate habían infundido principios rehgio-

?nT oúe si i«o siempre alcanzan por nuestra íragilnatafe-
SSaAiuesUa Lipa, siempre llegan á enmendarla o

corrc°*Irlci* \u25a0'

-- * *

Las Navas quiso intentar un último y
fuerzo. c-'^°S?d?S^a SCtera mas triste, mas sola que nunes
en le eSeS-en deshojar una rosa de pasión, y lagri-
mas lentas v aisladas eaiañ'sobr.e sus m.anos,y ;las iosas
fes recodan en sus cálices, como recogen las que el^eh*der^ma'sobre ellas

¡Pobre hijadel. Sol!

-Ipaveee ore e=tás muv aPcabó eiilo'con cerniente á ese

lo como lodo eso ni me atañe mme.imporl^ guíatela
para lív otras curiosas,—Aquí tiene mi ama a supeirito*.-
Sazul que una.pervincanijo lahumilde.muchacha _pa-

—Oaedó viuda la señora doña con solo una hija de
tan maravillosa belleza, que le mereció el dictado de aija

del Sol por eLcÚat fué conocida. Temiéndolas asechanzas
del mundo, crió la señora .... á su hija, lejos-de él, en el
silencio v la soledad, donde-vel» incesantemente sobre su
te-oro, hasta ponerle en las manos del hombre dig.no yhon-
rado que uniéndose con la hermosa joven, le dio su nom-
bre v su hacienda.—Don AiF. era un hombre de mérito.—
Lalija de la viuda se unió á él, sin .desear nirepugnarle :1a

t>0dSÍgüio; en esta ocasión, como enlodas, el Átó|fjMe
éü madre, que jamás había hallado oposición en la docl m-
fa; gozabau hiela tiempo los esposos de una felicidad sin

nubes evalfada en el señor deF..., pasiva y suave en ella,

ñor de F . á hacer un viaje a la Habana.
Elseñor de F... rogó á su suegra, que durante su ausen-

cia se encargara desu hija, y la llevase fuera de Cádiz; tan

animada ¿brillante ciudad en aquella época (era por los

años de 1764}, en que era tan rica, y en gae^ío-arrastrii
bfenposdesíese.iujp, esos placeres, esas vanidadesi esa
embriaguez, esas pasióne^que son su compañía^rdmana
Fl señor de F- les suplicó pues, que.se retirasen a la Isla

deIeon, ciudad de arsenales ymarina vasta y solitaria, per-

oné Cádiz lo absorbía lodo en sus cercanías. .q ¿entras una flota magnifica, salia «Phle^yTenta^entede
libahía de Cádiz, activa enloTíces como una furia, una bei-

hna en cuatro caballos, cuyos cascabeles sonaban aeg^e-
rópnfe trotaban por el arrecife que conduce, de Cádiz a la

Sla entreIImares que.se unen tanto en las<
alias mareas,

míe el arrecife, mas que camino parece puente; ;q
Eá laberlina se hallaban dos mujeres la míaf**m*>

cuvo semblante espresara cuidados
ven, superiormente bella, pero.con el rostro bañado de la

orímas Frente de ambas iba sentada una negra amjoen,

compañera vdoncella desde la.infancia: de a que lloraba

laaSe por sus muecas, gracias y niñerías, logro que a una
egq udf¿ádS, las lágrimas de su ama, llegaran

se y que una sonrisa reemplazara los suspiros que antes

Sal!a1^^ciudad, larga y aunque solevaba
blanca vbrillante entre los montones de sal, como un cisne

r°dffW '&$%$!& una mujer arrinconada por una

bella competidora, ó mas bien, laIsla con sus arsenales,

sufdiquei, sus cordelerías, astilleros y machinas parece la
mujeídf marino en suciedad, sentada en la playa ymi-

cosas descuéllanm.laJsla vladan carácter éin-

cín-iMas- la relfeiou alza las cúpulas de sus templos;, la ma-

Snflalorre de su observatorio. La arenado su suelo¡, sus
palmas, lucen además por todas parles la purpura y eloro,

nobles v ricos colores nacionales de su bandera. . .;

Laberlina.se paró delante de una hermosa casa, que co-

mo oteas muchas era de piedra solade mármol,:y^conpuer-f¿s de Soba". Frente á la puerta de la \u25a0 calle sombría la dei
• Sdin al es-remo de unagaiería que.desc-ansaba sobre co-

lumnas de mármol, entre las-cuales formaban los jazmines,

rósale* vmadreselvas, festones en que columpiaban sus flo-
res! Caminiíos de ladrillos repartían, el jardm jn^natro
partes, los que eran cuatro tablares de arracimadas floie*.
Las paredes desaparecían bajo el velo oe enredaderas.

En medio del jardín había un cenador o merendero, tan
espesamente cubierto por rosas de pasión, que en lo oscu-
ro v fresco mas quecenador, parecía gruta, i^n su. centro

sobre un pedestal, se hallaba un amorato de marmol, que

con una mano escondía las flechas-á sus espaldas, y con la

otra ponia un dedo sobre sus labios encargando silencio.
Én este merendero era en el que pasaba Clara, la bella

híia del Sol, largas horas en aburrirse, Algunas veces le de-

cía Pepa, su negra, después de largos ratos de sdencio, en
su sracioso lenguaje: ' < '

\u25a0

—Ese niño, miseñora^ nos hace seña de cahariios; mas
valiera nos aconsejase a hablar,, pues lo vamos a olvidar.
Fn fin miamo tiene en el barco ,la mar, los vientos, los

peligros, pero acá nosotras, no tenemos sino las flores.

Ciara bostezaba y respondía:
—Mimadre dice, que la soledad es el paraíso a la puerta

,:i
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500
500
500
500
500
500

-El segundo en el núm. 16.961 .-^Tebar, provincia de
Cuenca..

Eltercero en elnúm. 4.880.—Hijar, provincia de Teruel.
El cuarto en elnúm. 27.025.—Madrid.

7457
20090

8614
855

21905
2101

22545
16816
12514
25996
10715

155
5045

17215
4524
196529972

•55815- 9959
745

27554
48244
2852

20555
4155

26699

48558
-15529
55249

8165
7094

25541
902

Los suscritores de nuestro periódico que deseen íntegra
3a lista oficial de los sorteos, se servirán pedirla y se les en-
\u25a0xi3.rk gratis, puesto que no quererlos, ni oprimirla ni to-
mar otras que no sea la citada"o'frcíály con el finde no in-
currir en los gravísimos errores de esas listas que se hacen
el vapor solo por adelantarse algunas horas.

Para"satisfacer el deseo de los que preguntan dónde sa-
lieron los cuatro regalos del 18 de agosto pasado, pondre-
mos los números y pueblos, pues los nombres á nada con-
ducen.

Elprimero én el núm. 2.168.—Alcalá de Guadáira, pro-
vincia dé Sevilla.

40000
16000
10000

5000
1000
1000
1000
4000
1000
1000
1000
1000
1000
1000
1000
•1000

15568
10289

9558
17475
24056
14007

2079
2150

25578
2759

28671
8200

11955
26172

Los-números para optar á los tres regalos dé Navidad,
\u25a0que da ef-Semanario todos los años, serán en poder de los
suscritore's con anticipación alsorteo de Navidad, y no de-
ben reclamar porque la Empresa se cuida de ello."

A cincuenta ascienden las. certificaciones que obran en
nuestro poder: los fondos que la empresa destinaba á este
objeto han concluido; sin embargo, el propietario de este
periódico queriendo cumplir aun á costa de su bolsillopar-
ticular con los que tienen la desgracia de caer enfermos,
y cuenta con el medio propuesto para sufragar los gastos,
seguirá supliendo hasta donde sus fuerzas alcancen para
concluir el año actual.

Debe advertirse que algunos mandan certificaciones de
enfermedades que son crónicas ó habituales, yla empresa
no pasa socorro mas que á las enfermedades graves que
postran al paciente y le imposibilitan para el trabajo.

También debe advertirse qué en vista del escesivo nú-
mero de enfermos, la empresa los irá socorriendo por tur-
no riguroso, y que no se deber reclamar, pues el. cuidado lo
tienela empresa de no faltar cuando al suscritor toque,
eseepto en aquellos casos en que el suscritor no tenga ab-
solutamente medios para su socorro; entonces se facilitará
al corresponsal para que losatisfaga inmediatamente. Los
que tengan en descubierto algunos meses del año no tienen
derecho á' las ventajas que dá la empresa.

Los recibos para los nueve regalos estraordinarios que
hace la empresa.el 12 de diciembre, los remitiremos á los
corresponsales, y los que quieran que se les remitan di-
rectamente, mandarán ocho reales por cada recibo de Na-
\u25a0yidad.

-
D.A.Mi,de Pamplona, ha dejado en favor de la Caja de

Ahorros 40 rs. que han.importado los cinco diasque ha es-
tado enfermo

D.DiegoPonce ha dejado 6-í rs. de ocho días que ha es-
tado enfermo, en Cotillas, provincia de Murcia.

D,Natalio Revilla, de León, ha dejado 52 rs., importe de
los ocho días de convalecencia.

" Continuamos la inserción de las certificaciones de sus-
¿ritores enfermos de nuestro periódico.

8 reales.
20 id.

SüSCRICION EN MADRID.
Por un mes.
Por tres meses

EN PROVINCIAS.

NÚM. 11.

Don Sebastian Pérez Conde, médico-cirujano de esta
capital:

°

Certifico haber asistido á Juan Moniiel,el que ha estado
padeciendo de fiebres del tipo continuas, lasque se han re-
suelto á los diez dias de ser invadido, quedando curado des-
de eldia de la fecha, y entra en convalecencia desde este
dia;-y para que lesirva de resguardo al interesado, dov este
documento en Huelva á 27 de agosto de 1865.— Sebastian
Pérez. v

La correspondencia se dirigirá al propietario del perió-
dico,D. José "Morales yRodríguez, Caballero de Gracia, 15.

26 reales.
50 id.

Tres meses......... . .
Seis ídem

ENELESTRANJERO YULTRAMAR.
Por un año. . ..... ...... 120 reales.

Franco de porte.)
Colocación en elBanco de Economías de un real por mes

de suscricion, para atender á las enfermedades de los sus-
critores.

Propietario y editor responsable.
D. JOSÉ JIOíULES Y HGDRIGUEZ.

KDM.12.
Don Francisco de Paula Domínguez, licenciado en Medi-

cina y cirujia, y forense de este partido judicial.
•CerliGco: que el dia primero del presente fui llamado

para la asistencia médica de ü. Manuel Jiménez Rueño, el
que ha padecido una gastro-eutcro-ensoíálitis intensa que
le ha durado catorce dias, hallándose desde dicho día en
convalecencia, yaun continuará por una semana; y para que
conste á petición de laparte interesada doy la presente. Al-

MADBJD, Í863.—Impreata de J. M. y Koon^uo., Caballero
de Gracia, 15. bajv.
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Ps. fs. Ps. fs. Premios. Ps. fs.Premios. ¡Ps. fs.Premios.Premios.

Los treinta regalos han caído á ios treinta premios ma-
yores siguientes:

del sorteo celebrado, en Madrid el dia 30 de
',: setiembre de 1863.

PXU3MXOS MATOBXS

Don Francisco Gutiérrez yDíaz, doctor en Medicina y
cirujla;segundo médico honorario del cuerpo de sanidad de
la armada; subdelegado en medicina y círujía de esle parti-
do; caballero de la real y distinguida orden española de
Carlos III,etc.

Certifico: que desde el dia 17 al 24 del mes que actúa
he estado visitando á Juan Jiménez Cantarero, vecino de es-
ta villa ynatural del Viso del Alcor,de una fiebre gástrica
mucosa, cuya enfermedad después de terminada en el refe-
rido dia 24, parece conveniente ño podrá entregarse á sus
ocupaciones habituales hasta pasados seis dias, que podrán
considerarse de convalecencia, y conseguir de esle modo su
cabal salud. Y para que conste, a petición del interesado,
espido gratis la-presente certificación en Alcalá de Guadáira
á 26 de agosto de 1865.—Doclor^ráncisco Gutiérrez.

Certifico: que la presente certificación me consta haber
tenido aviso de la antedicha enfermedad desde el dia 17 del
actual el suscritor que anlecede.-^-Juau del Moral Ortega.

cala deGuadairaá 18 de agosto de 1865. —Licenciado Fran-
cisco Domínguez.

Certifico: que el certificado que antecede me consta, y
tuve aviso por dicho suscritor, en que ha estado muy malo
con la enfermedad que se cita hasta el 14 del actual. Alcalá
de Guadáira 22 de agosto de 1865.—Juan del Moral Ortega.

num.15.

9585
28457
5154
i5689
4624
6747

29282
27961
462¿5
16541

872
4872

27957
G009


